Ley eterna y ley evangélica: sus relaciones según Domingo de Soto by Ramos-Lissón, D. (Domingo)
LEY ETERNA Y LEY EVANGELICA: SUS 
RELACIONES SEGÚN DOMINGO DE SOTO 
DOMINGO RAMOS-LISSON 
INTRODUCCIÓN 
En estos momentos de revisionismo y crisis de toda nor-
mativ idad es reconfortante y aleccionadora la lectura de 
las obras de Soto, especialmente de su tratado De Iustitia 
et J w r e ( l ) , donde estudia —entre otros— el tema de las 
leyes. 
Centraremos pues nuestra atención en dicho tratado, 
aunque lógicamente tendremos en cuenta otras obras de 
nuestro autor. 
El objeto del presente estudio versará sobre el pensa-
miento sotiano en este punto concreto de las relaciones 
existentes entre la ley eterna y la ley evangélica ( 2 ) . Para 
(1) Hemos utilizado preferentemente la edición de Portanaris, 
Salamanca 1556-57, reproducida en facsímil modernamente por el 
Instituto de Estudios Políticos, Madrid 1967, con una introducción 
histórica y teológico-jurídica del P. Venancio Carro. También hemos 
tenido a la vista la edición de Boyer, Medina del Campo, 1589. En las 
citas textuales pondremos también las páginas correspondientes a la 
edición dé Portanaris. 
En la transcripción de los términos latinos hemos optado por em-
plear el sistema moderno con preferencia al antiguo. Lo mismo se 
puede decir en cuanto a la supresión de abreviaturas. 
(2) La expresión "ley evangélica" la utilizamos como sinónimo 
de "nueva ley" o "ley de Cristo". 
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(3) V . BELTRÁN DE HEREDIA, Dominique de Soto, en D T C , X I V , 2. 
Pero sobre todo, se puede recomendar su obra más importante sobre 
nuestro teólogo: V . BELTRÁN DE HEREDIA, Domingo de Soto, Madrid, 
1961. 
(4) V . CARRO, Domingo de Soto y su doctrina jurídica, Madrid, 
1943; V. CARRO, El Maestro Domingo de Soto y las controversias sobre 
la justificación dentro y fuera del Concilio de Trento, en "La Cien-
cia Tomista", 87, 1960, pp. 423-466. 
(5) Con un criterio puramente indicativo señalamos aquí algunas 
monografías y artículos relacionados con la obra del teólogo sego-
viano: A. VIEL, Dominique Soto, Etude histórico-doctrinale, en "Revue 
Thomiste", 12, 1904, pp. 151-166; A. VIEL, Dominique Soto au Concile 
de Trente et contre le Protestantisme, en "Revue Thomiste", 14, 
1906, pp. 167-191; S. RAHAIM, Valor Moral-Vital del De Iustitia et 
Iure de Domingo de Soto, en "Archivo Teológico Granadino", 15, 1952, 
pp. 5-213; J. BRUFAU PRATS, La noción analógica del "dominium" en 
Santo Tomas, Francisco de Vitoria y Domingo de Soto, en "Salman-
ticensis", 4, 1957, pp. 96-136; C. Pozo, De Sacra Doctrina, in l. p., q. 1. 
Introducción y edición, en "Archivo Teológico Granadino", 21, 1958, 
pp. 199-295; L. LOPETEGUI, Influjos de Fr. Domingo de Soto, O. P. en 
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ello consideraremos en primer lugar su concepción de la 
ley eterna, para luego pasar a la evangélica, y posterior-
mente examinar aquellos aspectos relativos de ambas leyes. 
Aunque pueda parecer obvio para el lector especiali-
zado, creemos que no es superfluo señalar aquí, el carác-
ter de comentarista del Aquinate que se aprecia en su 
obra. Lo que no significa, ni mucho menos, que nos encon-
tremos ante un mero repetidor de las tesis tomistas; sino, 
más bien, ante un buen conocedor del Doctor Angél ico, 
que con mental idad tomista responde a las cuestiones 
planteadas en su tiempo. Uno de nuestros empeños será 
el señalar sus aportaciones y su modo de asimilar el pen-
samiento de Santo Tomás. Creemos, por otra parte, que 
Soto es también un buen discípulo y seguidor de Vitoria, 
en esta manera de hacer Teología ad mentem Sancti 
Thomae, y esto es ya de por sí, uno de los grandes logros 
de la Escuela de Salamanca. 
Hemos compulsado los excelentes trabajos de Beltrán 
de Heredia (3) y del P. Carro (4) sobre la vida y las obras 
del ilustre teólogo segoviano. También hemos tenido en 
cuenta otros estudios sobre Domingo de Soto, aunque ten-
gan una relación menos directa con la temática que nos 
ocupa ( 5 ) . 
LEY ETERNA Y LEY EVANGELICA 
I . — L E Y E T E R N A 
1. — Notas distintivas y definición 
Comienza Soto el estudio de la ley eterna en la cues-
t ión tercera del libro primero de su tratado De lustitia 
et Iure. Dedica el artículo primero de esta cuestión a 
distinguir la ley eterna de la natural, humana y divina. 
Resume en este artículo lo que Santo Tomás desarrolla 
en cinco ( 6 ) . 
La diferenciación de la ley eterna respecto a todas las 
demás arranca de un presupuesto capital : la ley eterna 
es la fuente y el origen de todas las demás leyes. No sólo 
no es causada, sino que es causante, no es impresa, sino 
impresora, no es participada, sino que las demás part i -
cipan de ella ( 7 ) . Por otra parte, tanto la ley natural 
como la divino-positiva y la ley humana tienen en co-
mún el poseer ambas un origen temporal respecto de la 
el pensamiento misional del P. José de Acosta, S. I., en "Estudios 
Eclesiásticos", 36, 1961, pp. 57-72; A. PEINADOR, La ley penal en Do-
mingo de Soto, en "Salmanticensis", 8, 1961, pp. 627-656; C. Pozo, 
Domingo de Soto. "Relectio de heresi". Introducción y edición, en 
"Archivo Teológico Granadino", 26, 1963, pp. 223-261; G. JARLOT, Domi-
nique Soto devant les problèmes moraux de la conquête américaine, en 
"Gregorianum", 44, 1963, pp. 80-87; J . OLAZARÁN, Escritos de la Con-
troversia "Soto-Catarino-Vega" sobre la certeza de la gracia, en "Es-
tudios Eclesiásticos", 39, 1964, pp. 93-131; K . J. BECKER, Das Denken 
Domingo de Sotos über Schrift und Tradition vor und nach Trient, 
en "Scholastik", 39, 1964, pp. 343-373; K. J . BECKER, Tradición manus-
crita de las prelecciones de Domingo de Soto, en "Archivo Teológico 
Granadino", 29, 1966, pp. 125-180; K . J. BECKER, Die Rechtfertigung s-
lehre nach Domingo de Soto. Das Denken eines Konzilsteilnehmers vor, 
in und nach Trient, Roma, 1967; R. E. Mc NALLY, Freedom and 
Suspicion at Trent: Bonuccio and Soto, en "Theological Studies", 29, 
1968, pp. 752-762; F. SÁNCHEZ-ARJOÑA HALCÓN, La certeza de la es-
peranza cristiana en los teólogos de la Escuela de Salamanca, Roma, 
1969. 
(6 ) S. Th., I - I I , q. 91, aa, 1-5. 
(7 ) D . SOTO, De lustitia et Iure, I , q. 3, a. 1; p. 22: "Non eodem 
modo species istae legum differunt: aeterna enim differt a caeteris 
tribus quod ipsa fons illarum est et origo: non utique lata sed fê-
rens, non impressa sed imprimens: non denique alterius participatio, 
sed lux cuius aliae sunt participationes". 
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eterna. Estas leyes además se diferenciarán entre ellas 
por otros criterios: autor, finalidad y promulgación ( 8 ) . 
Se puede considerar que es un buen método éste de 
proceder cum gladio distinctionis para precisar un con-
cepto como el de la ley eterna, debido a la inicial dificul-
tad que podría plantearse entre la ley eterna y la ley 
divino-positiva, ya que ambas son divinas y el contenido 
de una de ellas (la eterna) abarca el de la otra ( 9 ) . 
Otra vía de acceso al concepto de ley eterna es la de-
finición. Este modo de proceder había sido ya util izado 
por el Aquinate (10) , quien a su vez se funda en S. Agus-
tín (11) y en las aportaciones de los primitivos teólogos 
de la escuela franciscana (12) . Así pues, cabe perfilar el 
concepto de ley eterna como " la razón suprema que existe 
en Dios en cuanto rectora del mundo" (13) . 
La explicación del porqué se trata de la " razón su-
prema" viene formulada por el Doctor Angél ico: El art í -
fice y el gobernante tienen necesidad de formar en su mente 
la idea de las cosas que se han de practicar. Por ello era 
necesario que en Dios existiese el molde y la regla de 
cuanto habría de crear y gobernar (14) . 
(8) D. SOTO, O. C, ibid.; p. 22: "lex naturalis est impressio facta 
in ipsa creatione naturae: lex vero humana est regula ab homine 
posita per facultatem sibi divinitus collatam: lex vero divina est 
lumen infusum homini, quam ideo Hieremias vocat legem scriptam 
in cordibus. Igitur quanvis lex aeterna, divina etiam sit differt ta-
rnen a divina positiva, quod illa in Deo ab aeterno existit: haec vero 
in nobis ex tempore". 
(9) Más adelante, en los artículos tercero y cuarto de esta misma 
cuestión desarrollará Soto con más profundidad las relaciones de las 
demás leyes con la eterna. 
(10) S. Th., I-II, q. 93, a. 1. 
(11) Para consultar un estudio monográfico sobre la posición agus-
tiniana de la ley eterna véase el trabajo de A . SCHUBERT, Augustinus 
Lex aeterna. Lehre nach Inhalt und Quellen, Münster, 1924. Más re-
cientemente se ha publicado un excelente estudio sobre el tema: 
E . GÓMEZ PÉREZ, La ley eterna en la Historia. (Sociedad y Derecho 
según S. Agustín), Pamplona, 1972. 
(12) O. LOTTIN, Psychologie et Morale aux x n et X I I I siécle, II, 
Louvain, 1949, pp. 50-67. 
(13) D. SOTO, O. C., I, q. 3. a. 2; p. 23: "aeternam legem esse ra-
tionem summam in Deo existentem". 
(14) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 23: "eandem quippe, S. Thom. 1.2. 
q. 93 lucide ut pleraque omnia, hoc pacto demonstrat. Deus ut auctor 
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Soto refuerza el argumento citado con la autoridad 
de un texto de los Proverbios: Ab aeterno ordinata sum, 
et ex antiquis antequam térra fieret (15). Y de un co-
nocido pensamiento ciceroniano: Hanc video sapientissi-
morum esse sententiam legem ñeque hominum ingenits 
excogitatam, ñeque scitum esse aliquod populorum, sed 
aeternum quiddam quod universum mundum regeret, im-
perandi prohibendique sapientia. Ita principem legem 
Mam et ultimam, mentem esse dicebant, omnia ratione 
aut cogentis aut vetantis Dei (16) . 
Es indudable que el razonamiento se hace más teoló-
gico al apoyarse en la cita de la Escritura, a la vez que el 
recurso a la autoridad de Cicerón es una buena base para 
sustentar la premisa de razón, según el modo usual de 
argumentar propio de la Escuela. 
Se puede afirmar que el teólogo de Segovia ha interpre-
tado perfectamente el pensamiento y la l ínea argumental 
agustiniana-tomista, al hacer equivalente la ley eterna a 
la sempiterna ratio suae sapientiae, quae mundi univer-
sitatem regit{Y¡). Se trata simplemente de aplicar la no-
ción general de ley —expresada por el Aquinate— a la 
ley eterna; o lo que es lo mismo, que la ley eterna cumple 
est primus omnium, ita et universorum summus gubernator: in arti-
fice au tern necessarium est rationem ordinis rerum faciendarum prae-
formari, quae ars seu exemplar est: et in gubernatore rationem quoque 
praexistere omnium regula et norma: ergo in Deo necesse est et 
rerum omnium creandarum faciendarumque sapientiam extare, et 
omnium etiam gubernandarum regulam. Atqui ut sapientiae ratio, 
qua cuneta creat, rem nomenque habet artis et exemplaris et id 
earum: ita et eiusdem sapientiae ratio quae cuneta in suos débitos 
fines ordinat, disponit ac promovet, rationem legis obtinet. Igitur 
cum lex (ut supra dictum est) nihil aliud sit quam dictamen ra-
tionis practicae in Principe qua cuneta sibi subdita gubernat, fit ut 
lex aeterna in Deo nihil aliud sit quam sempiterna ratio suae sa-
pientiae, quae mundi universitatem regit". 
(15) Prov., 8,23. 
(16) CICERÓN, De legibus, II, 4, 8; ed. de Plinval, p. 42. Este mismo 
texto lo utilizó Soto anteriormente en sus explicaciones académicas 
del tratado De Legibus (cfr. D. SOTO, De Legibus. Ms. Ottob. lat., 
n.° 782, edición de P. P U Y y L . NÚÑEZ, Granada, 1965, p. 61 ) . 
(17) Cfr. supra nt. 14. 
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todos los requisitos para que se la considere una verda-
dera l e y ( 18 ) . 
En definitiva, queda suficientemente claro, que la ley 
eterna t iene unas características diferenciadoras, que no 
se dan en las demás leyes, y que resumidamente podemos 
concretar en su carácter de ser la suprema razón divina 
ordenadora del universo, de la que todas las demás leyes 
reciben —por part ic ipación— su propio constitutivo formal. 
2. — Promulgación 
El requisito de la promulgación (19) , como elemento 
esencial de toda norma, adquiere en el caso de la ley eter-
na una matización especial. Es indudable que las leyes 
humanas se instituyen cuando se promulgan, presupuesta 
la alteridad que lleva ínsita toda norma jurídica: un l e -
gislador y unos subditos. 
Ahora bien, en el caso de la ley eterna, nos encontra-
mos con un legislador eterno que promulga una ley, que 
también es eterna, y luego unos subditos o destinatarios, 
que son criaturas, y por consiguiente, afectados de una 
l imitación temporal, cuando menos en su origen. Cabría 
entonces objetar: Si en la eternidad no hay subditos, y 
no se ha dado una promulgación porque falta uno de los 
componentes esenciales de la alteridad legal ¿habrá que 
afirmar consecuentemente que esa ley no es eterna? (20) . 
Y surgirá otra cuestión relacionada ínt imamente con la 
anterior acerca del conocimiento, por parte de los subdi-
tos, de la ley eterna: ¿Por qué vías o medios conoce el 
subdito esa ley anteriormente promulgada? 
(18) Cfr. S. Th., I-II, q. 90, a. 4. 
(19) En este punto se aparta del orden expositivo del Angélico, 
e incluso del orden seguido en sus explicaciones recogidas en el De 
Legibus (Cfr. D. SOTO, De Legibus, pp. 63-64), donde sigue muy fiel-
mente al autor que comenta. 
(20) D. SOTO, De Iustitia et Iure, I, q. 3, a. 2; p. 22: "Arguitur 
ergo in primis: nullam esse aeternam. Lex enim illis ponitur quibus 
promulgatur: nulli autem, aeterni fuere nomines, quibus aut pone-
retur, aut promulgaretur: ergo". 
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Estos interrogantes surgen de la consideración ambi-
valente que posee —por definición— la ley eterna. Para 
algunos tomistas el tema de la promulgación supone una 
cierta dificultad (21) . Para nuestro autor la respuesta 
adecuada a esos interrogantes viene enmarcada en los dos 
conceptos que se ponen en relación, es decir, entre lo que 
se entienda por promulgación y lo que es la ley eterna. 
Por promulgación se puede entender, o bien el anuncio 
de quien proclama la ley, o bien la audición de la misma 
por los subditos. Y si aplicamos esta distinción a la ley 
eterna, la promulgación en cuanto "anunc io " fue eviden-
temente eterna, realizada en el Verbo de Dios y en Libro 
de la Vida, escrito en la mente eterna de Dios. Pero en 
cuanto "audición", la promulgación de esta ley sólo pudo 
ser temporal, porque no ha habido ninguna criatura, que 
pudiera escucharla desde la eternidad. En este sentido la 
ley eterna empezó a ser conocida desde el principio del 
mundo, a través de la ley natural, y luego, a través tam-
bién de la ley divino positiva (22). 
Respecto al modo de llevarse a cabo la promulgación 
se pueden señalar fundamentalmente dos: oral y escrita. 
Ambos modos, como hemos indicado anteriormente, se 
dan en la ley eterna. El pensamiento de Soto es claro en 
cuanto a la forma oral; pero no viene mal recordar aquí 
algunas explicaciones del Angél ico, que nos ayudan a i lu-
minar la cuestión: Parte Santo Tomás de la analogía 
entre la razón y la palabra humanas, para aplicarla luego 
a Dios. Así pues, en Dios el Verbo, que es una concepción 
del intelecto del Padre, expresa todas las cosas que están 
(21) V. CARRO, Domingo de Soto y su doctrina juridica, Madrid, 
1943, p. 105. 
(22) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 23: "Promulgatio autem eius et verbo 
praecellenti ordine et scripto fit. At quoniam promulgatio eius lo-
qutionem dénotât promulgantis, et subditorum auditum, ratio prio-
ns aeterna fuit: nempe divinum verbum expressa mentis conceptione 
genitum, et liber vitae sempiterna quoque mente conscriptus. Ratio 
vero posterions esse nequivit nisi temporalis, nam aeternus nemo 
fuit qui audiret. Coepit ergo lex ilia innotescere in mundi primordio 
per legem naturalem, et antiquis patribus praescriptam, ac denique 
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en el conocimiento del Padre, ya se refieran a la esencia, 
o a las personas o a las obras de Dios, como declara S. Agus-
tín (23) . 
Respecto a la forma escrita, no debe considerarse tan 
aplicable a la promulgación "anunc io " ab aeterno, a pesar 
del recurso sotiano al "L ibro de la Vida escrito en la mente 
divina". Esta expresión hay que entenderla más bien, como 
un modo de decir una realidad que transciende el estre-
cho marco de esas palabras. Pero además, no es preciso 
considerar tan importante el procedimiento escrito, pues-
to que, en definitiva, lo que es esencial para la promulga-
ción de la ley eterna es que se haya proferido en el Verbo 
de Dios. Una vez que se afirma este presupuesto, será 
secundario —aunque pueda ser muy conveniente— la 
utilización de la escritura o de otro medio útil para fijar 
la palabra. 
Por lo demás, parece que con este tipo de promulga-
ción "anuncio" , la ley eterna cumple sobradamente el re -
quisito esencial de la promulgación para que se la consi-
dere verdadera ley. Por eso hacemos nuestras las pala-
bras de un buen conocedor del teólogo segoviano: "sería 
más exacto si se dijese claramente que sólo la promulga-
ción activa es de esencia de la ley, y, por tanto, no es 
necesaria la existencia actual de los subditos para que la 
ley eterna sea verdadera ley, aunque únicamente en el 
t iempo puede ser conocida por nosotros" (24). 
En relación con el segundo aspecto de la promulgación, 
es decir, su cognoscibilidad, o también —como la hemos 
l lamado anter iormente— la promulgación "audic ión", se 
(23) S. Th., q. 93, a. 1, ad 2 um: "Ad secundum dicendum quod 
circa verbum quodcumque duo possunt considerari: scilicet ipsum 
verbum, et ea quae verbo exprimuntur quae verbis humanis signifi-
cantur. Et eadem ratio est de verbo hominis mentali, quod nihil est 
aliud quam quiddam mente conceptum, quo modo exprimit menta-
liter ea de quibus cogitat. Sic igitur in divinis ipsum Verbum, quod 
est conceptio paterni intellectus, personaliter, dicitur: sed omnia 
quaecumque sunt in scientia Patris, sive essentialia, sive personalia, 
sive etiam Dei opera exprimuntur hoc Verbo, ut patet per Augusti-
num in X V "De Trinit.". 
(24) V. CARRO, o. C , p. 105. 
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puede afirmar de modo incontrovertido que ha tenido lugar 
" en el t i empo" ; porque sólo a partir del momento de la 
creación se puede decir que hay subditos o destinatarios 
de la ley eterna y, en consecuencia, que ha habido seres 
capaces de recibir tal ley. 
Dios ha manifestado su ley eterna de distinta manera 
y en diferentes tiempos a sus criaturas. Así pues, habrá 
que anotar tres estadios perfectamente diferenciados, que 
se corresponden a las tres leyes siguientes: ley natural, 
ley del Antiguo Testamento y ley evangélica. La ley na-
tural tuvo una promulgación inicial en el principio del 
mundo; la ley del A. Testamento fue promulgada por 
medio de Moisés y los Profetas; y, la ley evangélica lo fue 
a través del Verbo hecho carne (25) . 
También resultará diversa la forma como el divino 
Legislador comunique la ley eterna a sus subditos. Así ut i-
l izará una a manera de grabación ínsita en la naturaleza 
humana (ley natura l ) , o bien a través de los escritos de 
Moisés y los Profetas ( ley ant igua ) , o por medio de la 
palabra de Jesucristo ( ley evangé l ica ) . 
Igualmente diverso será el modo como perciben esta 
ley sus destinatarios. Los ángeles y los bienaventurados la 
perciben mediante la esencia divina, que contemplan cara 
a cara. Los viatores, en cambio, sólo la conocemos per 
irradiationem, por un cierto resplandor de la misma. S i -
guiendo a Santo Tomás y a San Agustín establecerá Soto 
que toda verdad es participación de la ley eterna, y, como 
no hay hombre alguno que no haya llegado al conocimien-
to de la verdad, concluirá que todos conocen la ley eterna, 
aunque no en la misma proporción (26) . 
(25) D. SOTO, O. C, ibid.; p. 23. Cfr. supra nt. 22. 
(26) D. SOTO, O. C , ibid.; p. 23: "Ex hoc fit consequens legem aeter-
nam solis post angelos hominibus, eisdemque universis esse notam: 
Ulis scilicet foelicibus caelicolis per essentiam, quam facie ad faciem 
intuentur: nobis autem per irradiationem, sicut sol videtur in aula 
eandemque plus minusve susceptam. Nulli enim mortalium existunt 
quibus non cognitio quaepiam veritatis effulgeat: Veritas autem 
omnis (ut lib. de vera relig. autor est August.) irradiatio quaedam est 
participatio legis aeternae: omnibus ergo est, licet gradibus inae-
qualibus, nota". Cfr. S. Th., I-II, q. 93, a. 2. 
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Desde otro punto de vista, se expresa la misma idea 
diciendo que el conocimiento de las cosas divinas, en sí 
mismas, es propio de Dios y de los bienaventurados, en 
cuanto que tienen una visión facial de Dios. A nosotros 
se nos dará a conocer la ley eterna sólo por sus efectos (27) . 
La base de esta doctrina, que Domingo de Soto expone 
brevemente, podemos encontrarla entre los temas funda-
mentales que Santo Tomás trata en la primera parte de 
la Summa. El hecho de que no las mencione ni las co-
mente, es por la sencilla razón de que las da ya por sa-
bidas y conocidas (28). 
3. — La ley eterna como ordenadora del dinamismo de 
las criaturas 
Después de lo que se acaba de exponer acerca de la 
promulgación temporal de la ley eterna no cabe albergar 
ninguna duda sobre la extensión universal de dicha ley 
a todas las criaturas. Ahora bien, no se piense por ello 
que estamos ante una extensión de conjunto, s implemen-
te totalizadora pero indeterminada; esta extensión abarca 
algo más, comprende a los seres creados en su individua-
l idad concreta (29) . 
Nuestro autor como hace en otras ocasiones reúne en 
un solo artículo, el cuarto de la cuestión tercera, todo el 
contenido de los artículos cuarto, quinto y sexto de la 
cuestión 93 de la Summa tomista (30) . 
(27) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 23: "Et per haec concordia conci-
liatur inter illud Pauli. 1 ad Corint. 2. Quae sunt Dei nemo no-
vit nisi Spiritus Dei atque alteram ad Roma. I. Invisibilia Dei per 
ea quae facta sunt intellecta conspiciuntur. Divinorum enim cognitio 
in seipsis soli Deo propia est: et beatis quibus ipse praefens reful-
get: nobis autem eandem donatur aeternam legem per effectus cons-
picere". 
(28) V. CARRO, o. c, p. 106. 
(29) Cfr. S. TU., I, q. 22, a, 2; I-II, q. 91, ad 1 um; CG., II, 75 y 
94; In Job., 2.a lec. 
(30) El resumen que hace Soto en este artículo lo consideramos 
acertado, principiando por el enunciado mismo del artículo: Utrum 
areata cuneta, tam necesaria quam contingentia aeternae subiiciantur 
legi. Santo Tomás dedica a esta temática tres artículos (4.°, 5.« y 6.«) 
de la cuestión 93. 
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Todos los seres caen bajo el imperio de la ley eterna; 
y esta rotunda afirmación se fundará tanto en el testi-
monio de la fe revelada como en el de la propia razón 
natural (31) . Dentro de los seres creados convendrá dis-
tinguir entre las cosas necesarias y las contingentes, así 
como entre los contingentes irracionales y los racionales. 
Las cosas necesarias están sometidas a la ley eterna 
porque es ella quien les impone la necesidad, con la única 
excepción de Dios y de sus atributos (32) . La base bíblica 
de la argumentación es Prov 8, 27-28 y la premisa de razón 
se desarrolla a partir del aristotélico supremo motor in -
móvi l del cual dependen en relación de causalidad todas 
las cosas en su ser y en su obrar. Por cosas necesarias 
hay que entender aquí aquellas cosas que se han produ-
cido por una causa necesaria y que son totalmente in -
corruptibles como los ángeles y los cielos (33) . 
Desde el enfoque de la fe aparece todavía más claro 
tanto el que Dios sea Creador del Cielo y de la tierra, como 
el que todas las cosas creadas están sometidas a su or-
También podemos anotar aquí —como hicimos mención más arri-
ba— la variante de no seguir ad pedem Utterae la exposición tomista, 
como hace nuestro autor en el De Legibus (cfr. pp. 67-72). 
(31) D. SOTO, O. C , I, q. 3, a. 4; p. 25: "Subsequitur ut quarto 
huius quaestionis articulo exploremus an tota creaturarum universitas 
subdita sit aeternae legi. Et quidem afñrmativa conclusione non solum 
sacrosanta fides, verum nec ratio physica ambigere sirüt". 
(32) De la sujección a la ley eterna exceptúa puntualmente a 
Dios y a todo lo que hay en El sub rottone Deitatis, ya que en efecto, 
donde no puede darse la menor desigualdad, tampoco puede ni ima-
ginarse la menor sujección (cfr. D. SOTO, o. c, ibid.; p. 26). 
(33) D. SOTO, O. C , ibid.; p. 26: "Prima est cuneta necessaria 
praeter Deum eiusque attributa aeternae legi subiecta sunt. Conclusi» 
fidei nostrae documentis satis comperta est: atque eiusdem sapientiae 
praeconio Proverb. 8. Quando praeparabat cáelos, aderam: quando 
certa lege et gyro vallabat abyssos: quando aetera formabat sursum, 
et librabat fontes aquarum. Ubi necessaria, nempe elementa et caeli 
legis aeternae dispositioni subigantur: sed tamen et natura magistra 
id Arist. 2. Metaphy. tex. 4. et lib. 5. prescrutatus est: Ubi ait aeter-
norum esse causam. Et 8. Physic. ubi unum summumque motorem 
constituit ex quo omnia pendent, non solum in movendo et operando, 
verum in essendo. Necessaria enim non ideirco talia censenda sunt 
quod causam non habeant, sed quod natura sua sic procedunt ex 
necesaria causa, ut sint prorsus per naturam incorruptibilia: veluti 
angeli et caeli". 
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(34) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 26: "Nam secundum fidem, Deum con-
fitentem creatorem caeli et terrae, pervium est quo pacto eius gu-
bernatui cuneta obtemperet naturalia ut caelorum elementorumque 
motus, quae sic manu omnia tenet ac dispensât, ut si dimitteret, in 
nihilum abirent cuneta". 
(35) Cfr. S. Th., I -II , q. 93, a. 4. 
(36) D SOTO, o. c, ibid.; p. 27: "Deus autem non solum regulam 
tarn rationali quam intellectuali creaturae mente imprimit, qua se 
moveant, verum etiam toti regnum universitati suos indidit appulsus 
«t instinctus quibus aguntur in suos singularum fines: ut api ad 
mellificium: hirundini ad struendum nidum: et terrae proferendi 
ïruges: et reliquis suas pariter virtutes agendi". 
(37) D. SOTO, O. C , ibid.; p. 27: "Ex quo fit Deum non omnia pari 
modo administrare ac disponere, sed actiones hominum et angelorum 
per regulas quibus se in finem moveant: reliqua vero per virtutes et 
instinctus quibus moventur. In quibus et homines connumerandi sunt 
quantum ad naturales actiones: ut sunt nutritio, et augmentatio, et 
similes". Como verá el lector nuestro teólogo sigue aquí muy de cerca 
a Santo Tomás y se limita a reproducir el argumento esbozado en 
8. Th., I, q. 93, a. 5. 
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denación y gobierno, de tal manera que si Dios las aban-
donara, todas ellas se volverían a la nada (34) . Este últ i-
m o argumento, aún cuando está bien formulado, echamos 
un poco de menos en él, la riqueza expresiva y rigurosa 
del Angél ico (35) . 
En las criaturas irracionales incluye Soto también las 
que son insensibles y carentes de vida. Todas ellas están 
igualmente sometidas a la ley eterna, puesto que Dios les 
infundió inclinaciones e instintos para que mediante ellos 
busquen sus fines respectivos, ya que carecen de la capa-
cidad intelectual necesaria para conocer el fin de sus ac-
tos (36) . Entre estas acciones conviene alinear también 
las puramente vegetativas o nutritivas del hombre (37) . 
Finalmente, caen bajo el imperativo de la ley eterna 
las acciones propiamente humanas, entendiendo por tales, 
aquéllas que nacen del conocimiento del fin y se enca-
minan por impulso innato o instinto a ese mismo fin. Esta 
doble condición de las acciones humanas hacen que estén 
sujetas más perfectamente a la ley eterna. Ello es así, 
porque toda verdad hay que considerarla como una par-
t icipación de la eterna verdad de Dios y, en consecuen-
cia, entraña siempre un cierto conocimiento del fin. De 
ahí que al tener un conocimiento de ese fin pueda some-
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terse mejor a la ley que le señala su consecución. Pero 
además, el hombre tiene por su naturaleza una cierta in-
clinación a obrar lo que es conforme con la ley eterna, 
debido a que el hombre por naturaleza es obra de Dios. 
En conclusión cabe afirmar, que tanto por parte del co-
nocimiento como por su tendencia a conseguir la realiza-
ción de la ley eterna, las acciones humanas tienen una 
paradógica realidad de ejercicio de la l ibertad y de cum-
plimiento de la ley eterna (38) . 
Aunque nuestro autor no dé una calificación valorativa 
a estos dos modos de sometimiento de las criaturas racio-
nales, sí lo hace, en cambio, Santo Tomás, quien no duda 
en afirmar que son imperfectos (39) . Después, ambos au-
tores comentarán la diferencia de aplicación de estos mo -
dos según se trate de injustos o de justos. Estos últimos 
están sujetos más perfecta y excelentemente a la ley 
eterna que los otros, puesto que ambos principios (cono-
cimiento y tendencia) se aumentan y robustecen porque a 
la luz natural se suma la luz de la fe, y, a la tendencia 
un auxilio especial de Dios; frente al debil itamiento que 
sufren esos mismos principios en los injustos (40) . 
(38) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 27: "Tertia conclusio. Actiones hu-
manae, videlicet liberae omnes subiiciuntur legi aeternae: ac longe 
melius ac perfectius sub eius ordine comprehenduntur, quam reliquo 
delectioris ordinis. Conclusio haec patentior est quam praecedentes. 
Actiones enim humanae sunt quae ex cognitione finis prodeunt, in 
ipsumque referuntur: ex utraque autem parte, scilicet tam cognitio-
nis quam appulsus, substernuntur aeternae legi: ergo perfectius quam 
alii illi subduntur. Probatur secunda praemissa. Veritas omnis (ut 
supra dicebamus) participatio quaedam est veritatis sempitenae divi-
nae, ac subinde quaecumque cognitio finis. Praeterea sicuti caeteris 
rebus ad suos fines, sie hominis, imo praestantius indita est a natura, 
quae opus Dei est, inclinatio quaedam et pondus ad id quod legi 
aeternae consonat. Summus enim (ut. 2. Etico. Aristot. docuit) ad 
virtutes nati: hoc inquam nativum est rationali creaturae, ut secun-
dum rationem vivat: ergo tam secundum cognitionem, quam secundum 
propensionem in bonum, liberis motibus necessarias actiones huma-
nae subtratae sunt aeternae legi". 
(39) Cfr. S . TA., I-II, q. 93, a. 6. 
(40) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 27: "Est tarnen discrimen inter tastos 
atque inicuos: quod in malis ac pravis utrumque principii corruptum 
ac depravatum est. Nam et sidus agnitionis naturalis terrenis affecti-
bus tenebrescit, et naturalis affectio boni corruptis habitibus obte-
ritur ac debilitatur. Tametsi neutrum prorsus extinguatur. In bonis 
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autem ac iustis, cum nemo hoc nomine, nisi qui in gratia Dei agit, 
dignus sit utrumque augetur ac vegetatur. Nam et naturali lumini 
adhibetur fidei radius, et naturali inclinationi speciali Dei auxilium. 
Quo sicut quantum ad actionem longe perfectius ac excellentius iusti 
subiiantur aeternae legi quam iniusti". 
(41) Vid. supra nt, 7. 
(42) Cfr. S. Th. I -II , q. 93, a. 3. 
(43) Cfr. S AGUSTIN, De Ubero arbitrio, I, 6; PL 32, 1229. 
(44) Acerca de la causalidad se puede consultar el trabajo de C. 
FABRO Participation et causalité selon Thomas d'Aquin, Paris, 1961. 
(45) D. SOTO, o. e, I, q. 3, a. 3; p. 24: "Omnis in universum lex, 
Draeter aeternam, qua ratione iusti quippiam continet ab illa aeterna 
derivato. Assertio est August, eodem lib. I. de lib* arb. ubi ait, Nihil 
est iustum ac legitimum quod non ex aeterna lege homines derivave-
runt. Atqui nativam huius causam pariem superiori quaestione, ar-
ticulo de legislatoribus attingimus, et nunc emunctius exprimamus 
oportet. Est enim ordo in natura causarum ita dispositus ut inferio-
res non nisi superiorum virtute admotae moveant. Unde (ut 8. Phys. 
auctor est Aristot), necesse est primum motorem confiteri, a quo 
inferiores reliqui dependeant. Eundem ordinem et 1. Etico, inter artes 
ostendit. Illa enim quae maxime est architectonica reliquis veluti 
Princeps imperat: igitur in legibus quibus mundus gubernato, idem 
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En líneas generales podemos concluir que tanto la ex-
plicación de Santo Tomás como la de Soto son coinciden-
tes en lo fundamental, excepción hecha de alguna salve-
dad que mencionamos en el párrafo anterior, y de una 
mayor explicitación — a nuestro entender— por parte del 
teólogo segoviano acerca del conocimiento y la verdad en 
orden al fin, cuando habla del modo de someterse el hom-
bre a la ley eterna. 
4. — Carácter primigenio y fundante de la ley eterna 
Y a en los comienzos de este trabajo señalábamos esta 
característica fontal de la ley eterna en relación con las 
demás leyes (41) . Ahora la estudiaremos con más detalle. 
Nuestro teólogo hace suya la argumentación de Santo 
Tomás (42) , quien a su vez se apoya en S. Agustín (43 ) : 
Toda ley, distinta de la eterna, por llevar consigo alguna 
razón de justicia, procede de la ley eterna. Esto se ex-
plica en función del orden dinámico de la causalidad (44) , 
en el que las causas inferiores se subordinan a las supe-
riores hasta l legar a la última causa o motor inmóvil (45) . 
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En base a esta doctrina de la causalidad se puede apli-
car aquí legí t imamente —en nuestra opinión— un triple 
orden de causalidades (ejemplar, enciente y ñnal ) a todas 
las leyes en cuanto se derivan de la ley eterna: 
a ) Causalidad ejemplar. Si se parte de la considera-
ción de la ley eterna como supremo paradigma de la jus-
ticia y de la verdad, toda ley, qua talis, deberá reflejar 
en su contenido alguna participación de esa justicia y esa 
verdad. 
b ) Causalidad eficiente. Si se admite que en la ley 
eterna radica el fundamento de toda potestad legislativa, 
es preciso concluir que cualquier ley —en cuanto que sea 
verdadera ley— participará, en la medida que le corres-
ponda, de ese poder imperativo originado en la ley eterna. 
c ) Causalidad final. Si se atiende al fin de la ley, que 
es el bien común, y se afirma que el bien común supre-
mo es el de la ley eterna; no es difícil inferir que todos 
los fines de cualquier ley —en cuanto bienes comunes 
particulares— se ordenarán de algún modo a ese bien 
común supremo de la ley eterna. 
Pasando al terreno de las objeciones, nuestro autor 
destaca fundamentalmente dos. La primera dificultad es 
la de sostener que la ley evangélica no parece que tenga 
su origen en la eterna, porque no parece que se trate de 
dos leyes distintas. Contesta Soto refiriendo lo dicho ya 
anteriormente en el artículo segundo de esta misma cues-
tión, que la ley positivo-divina es un efecto y participación 
de la ley eterna. Y añade otra razón de tipo teleológico: 
est ordo meditandus et confitendus. Nempe ut omnium sit una su-
prema quae caput earum sit et origo. Hanc autem appellamus (ut 
ipsa est) aetemam. 
Quod si scisciteris an eo praecise dicatur aeterna, quod ñeque ini-
tium habuit, ñeque habitura sit finem: respondetur non idcirco solum, 
verum ob hoc máxime quod nulla sit ratione mutabilis, nec ulli varie-
tati subiecta: sed sicut in naturalibus primus motor, qui inmobilis 
est, causa est motuum sub se longe differentium: sic lex aeterna, in-
mota persistens, causa est ut mortalium leges eorum variabili con-
ditione mutata, permutentur... Quo fit ut lex haec a nulla sit alia 
derivata, nec vero a seipsa: talis enim assertio secum pugnaret". 
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(46) D. SOTO, o. C , ibid.; p. 24: "Quod si quis arguat contra, non 
omnem legem ab ilia deduci: nam lex divina puta Evangelica non 
apparet quomodo inde descendat: cum non videantur esse duae. Iam 
proximo articulo responsum est, divinam positivam, esse effectum ac 
participationem illius aeternae. Ob id enim dicitur positiva: quod po-
sita est nobis: hoc differens a naturali, quae eiusdem aeternae est 
etiam participatio, quod naturalis ordinat nos proxime ad flnem na-
turalem: divina vero ad supernaturalem, ut paulo inferius evidentius 
net". 
(47) Cfr. CAYETANO, In I-II, q. 93. a. 3, ed. Leonina, VII, p. 164, 
(48) Cfr. D. SOTO, De Legibus, pp. 65-66. 
(49) F . ViTORiA, Comentario al tratado de la ley ( 1 -2 q. 90-108) 
ed. de V. Beiträn de Heredia, Madrid, 1952, p. 23: "Dubitatur quo-
modo lex divina positiva derivetur a lege aeterna. Cajetanus videtur 
hie intelligere quod per legem aeternam debeat intelligi solam legem 
naturalem. Sed quantum ego possum capere per legem aeternam in-
telligit sanctus Thomas absolute omnem legem divinam". 
(50) D. SOTO, De Iustitia et iure, I, q. 3, a. 3; p. 25: "Leges enim 
iniquae quatenus a ratione declinat (ut. 2. de legibus ait Cicero) non 
modo leges habendae non sunt, sed nec appellandae quidem. Quaré 
hac ratione ab aeterna non emanant". 
(51) S. Tit., I-II, q. 93, a. 3 ad 3 um: "Lex humana in tantum ha-
bet rationem legis, in quantum est secundum rationem rectam; et 
secundum hoc manifestum est quod a lege aetérna derivatur. In 
quantum vero a ratione recedit, sic dicitur lex iniqua et sic non 
habet rationem legis, sed magis violentiae cuiusdam". 
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la ley evangélica se l lama positiva porque nos ha sido 
impuesta, diferenciándose de la ley natural —que también 
es una participación de la ley eterna—, en que la natural 
nos encamina inmediatamente a un fin natural, mientras 
que la divino-positiva lo hace a otro sobrenatural (46) . 
Podríamos añadir nosotros, que la ley eterna contempla la 
posibilidad de elevación al orden sobrenatural y la regula. 
Anotemos también aquí, que en la solución de esta di-
ficultad el teólogo de Segovia no cita a Cayetano, como 
autor de la misma (47) , cosa que sin embargo hace en su 
anterior obra De Legibus (48) . El tema es sugerente y 
también se lo planteó Vitoria, pero con otra solución (49) . 
La segunda objeción es mucho más clásica. ¿Cómo se 
pueden derivar las leyes injustas de la ley eterna? La 
respuesta es en extremo contundente. Las leyes injustas, 
simplemente, no son leyes, y por tanto no dimanan de la 
ley eterna (50). El razonamiento del Angél ico en este punto 
es definitivo y concluyente (51) . A modo de corolario de la 
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II. — LEY DIVINO-POSITIVA 
1. — Necesidad 
Si queremos ser fieles al pensamiento de Soto hemos 
de plantearnos la cuestión inicial de la necesidad de la 
ley divino-positiva (53) . 
Fue necesario que además de las leyes naturales y 
humanas se nos impusiera otra más alta en razón del fin 
últ imo del hombre, que es la suprema felicidad sobrena-
tural, algo que está por encima de las fuerzas naturales 
del hombre, y para lograr este fin se promulgó esta ley 
divino-positiva (54) . 
(52) D. SOTO, O. C , ibid.; p. 25: "At vero quatenus non nihil si-
milititudinis legis retinent: videlicet in quantum potestatem impe-
randi désignant quodamodo influxus sunt divinae potestatis. Nam 
(ut ait Paul), Omnis potestas a Domino Deo est. Unde ut q. 6. et 
latius lib. 3. q. 4. innotescet, etiam potestas infidelium principium 
a Deo derivatur". 
(53) Aunque aquí como en otros lugares, Soto altera el orden ex-
positivo seguido por el Angélico en su Summa. Santo Tomás se ocupa 
de esta temática en la cuestión 91, artículos cuarto y quinto. 
(54) D. SOTO, O. C , II, q. 1. a. 1; pp. 82-83: "Attamen cum eo 
quod nos Deus ad suam imaginem creavit, atque adeo capaces sui 
ipsius per eius visionem fecit: quem scopum nostris viribus contin-
gere requimus, necessaria nobis fuit, primum in intellectu speculativo 
fldei cognitio, quae scopum nobis ilium, sperandaque bona (ut ait 
Pau.) ostenderet, quo nostra est dirigenda vita: sicuti sagittario ne-
cesse est Signum intueri, quod ferire parat: mox et irì intellectu 
practico lex quoque naturali excelsior, quae nobis esset officiorum 
regula quibus eandem foelicitatem adipisceremur. Ac perinde in vo-
lúntate specialius singulariusque auxilium, quam quo rerum natura 
gubernatur, per quod affectus nostros illuc valeremus referre et 
promovere". 
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dificultad antedicha se podría argüir —aunque en tono 
menor— acerca de las imperfecciones que se observan en 
las leyes humanas, ¿se derivan igualmente de la ley eter-
na? Habrá que responder en este caso que la participación 
en la ley eterna ha sido imperfecta; y habrá que atribuir 
todo lo que constituye perfección en esas leyes a su part i -
cipación en la ley eterna (52) . 
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(55) D. SOTO, O. C , ibid.; p. 83: "Enim vero cum actiories nostrae 
circa singularia contingentia versentur, quae lubrica fallentiaque sunt, 
ac subinde diversis ingeniis varia iudicia progignunt, inde nascitur 
legum humanarum diversitas apud diversas nationes: ut aliud fuerit 
Ateniensium ius, aliud Romanorum, atque aliud Hispanorum sit, et 
Gallorum aliud. Igitur necesse fuit ut divinitus nobis illusceret lex, 
quae fidissima esset certissimaque norma ad quam omnes humanae 
exigerentur et collimarentur. Et per quam scire homo certo posset 
quid sibi congruens esset, quid vero nocens. Talis enim est decalogus, 
in tabulis a Deo insculptus, ac Evangelium in nostris impressum men-
tibus". 
(56) D. SOTO, O. C , ibid.; p. 83: "Tertio, eadem lex fuit nobis ne-
cessaria propter absolutam nostram iustitiam. Haec enim non tam in 
externis officiis posita est, quam intus in animo. Nam ex corde, uti 
ait Christus, exeunt cogitationes pravae, atque inde opera, puta adul-
teria, homicidia, etc., homines autem, quia alienorum cordium late-
bras nequeunt inspectas habere, non valent suis legibus internos 
actus repurgare. Necesse ergo fuit lex Dei, quae non solum manum, 
verum et animum prohiberet". 
(57) D. SOTO, O. C , ibid.; p. 83: "Leges humanae nequeunt vitia 
cuncta, quamvis extera, cohibere, imo neque debent. Nam si cuncta 
suppliclis coercere satagerent, turn multa impedirent bona, tum et 
cives in peiora truderent flagitia. Videlicet si omnia mendacia acri 
supplicio vindicarent, non esset qui loqui auderet, et si meretrices 
abigerent ansam porrigerent ad peiora. Necessaria ergo fuit lex quae 
ante Dei tribunal universa vetaret, quippe quern universa punire, 
nullum est periculum, sed equissima iustitia". 
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También fue conveniente que además de las leyes par-
ticulares de cada comunidad política, y, presupuesta la 
índole mudable y engañosa de los actos humanos, hubiese 
una ley divina que nos guiara como norma segura y a la 
luz de la cual se ajustarán todas las leyes humanas (55). 
Igualmente la ley divina fue necesaria para la perfec-
ción de la justicia. Y dado que la justicia no consiste sólo 
en actos exteriores, sino también en actos interiores del 
alma, hubo necesidad de una ley que impusiera estos úl-
timos (56). 
Finalmente, fue necesaria una ley divina para cubrir 
las lagunas legislativas humanas en la represión de a l -
gunos vicios (57) . 
Pero si además tenemos en cuenta que la ley d iv ino-
positiva se divide en dos: antigua y nueva; habrá que pre-
guntarse también sobre la conveniencia de esa división 
bipartita. Interesa subrayar que no se trata de dos leyes 
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radicalmente diversas, sino que considerándolas dentro de 
la misma especie se diferencian como lo imperfecto y lo 
perfecto. Alude nuestro autor en este punto a la renuncia 
de Santo Tomás a probar esta afirmación (58) . La expl i-
cación que dará Soto se basará en el hecho de la evolu-
ción de la humanidad, desde un período infanti l hasta 
otro de madurez; de ahí que comenzase primero la antigua 
ley y que después se promulgara la evangélica, que es la 
más perfecta (59) . Esta progresión de lo imperfecto a lo 
perfecto se puede apreciar en tres sectores: el fin de la ley, 
el orden de justicia que se establece y el modo de obligar 
a los subditos (60) . 
(58) Cfr. S . TU., I-II, q. 107, a. 1. Vitoria al llegar a este punto 
dirá simplemente que ,no hace falta comentar nada porque omnia 
clara sunt (P. VITORIA, O. C , p. 19). 
(59) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 83: "Hanc divinam legem in duas esse 
divisam, quae non prorsus duae essent species, sed veluti imperfec-
tum ac perfectum eiusdem speciei distarent, convenientissimum fuit 
ac divina sapientia dignissimum. Ratio autem conclusionis, licet sanct. 
Thorn, earn missam fecerit, tarnen et ex legis celsitudine, et ex hebe-
tudine naturae nostrae plane colligitur. Enim vero cum lex divina, 
tarn longe pusillitatem ingenii nostri exuperet, genusque nostrum 
veluti per omnes aetates adoleverit, non debuerunt tarn alta mysteria 
humano generi pueritiam agenti concredi, nam illa tunc non caperei. 
Sed operae pretium fuit Prophetarum oraculis, futurorumque figuris, 
ac demum tanquam olim sibi promissum, susciperet. Expediens ergo 
fuit ut umbratilis ilia lex veritatem novae antecederei. Atque haec est 
Apostoli doctrina ad Galat. 3. Itaque lex paedagogus noster fuit in 
Christo". 
(60) D. SOTO, o. C , ibid.; p. 84: "Hie autem ab imperfecto pro-
gressus ad perfectum ex triplici capite perpenditur. Nempe ex fine, 
quo lex ducit: ex iustitiae ordine, quem constituit: et ex modo quo 
subditos cogit. Ex fine inquam, quod illa bonum sensibile ac terrenum 
pro bravio proponebat. Sed de hoc discrimine luculentius quaestione 
próxima art. 3. Secunda distantia qua lex illa veluti puerorum ac ser-
vorum paedagogia a nostra Evangelio fruentium, elongabatur, est 
quod illa non sicut nostra, internam cordium iustitiam explicabat. 
Non quod malas cupiditates non refraenasset: erat enim in Decalogo: 
Non concupisces rem proximi tui, non uxorem, etc. Verum quod Evan-
gelium cogitationum pravitatem explicatius retundit: Qui videri mu-
lierem ad concupiscendum earn, iam moechatus est. Et qui irascitur 
fratri suo, reus erit iudicio... Tertium intervallum est in modo cogendi. 
Illa enim paenarum potissime metu, veluti pueros ac servos urgebat: 
nostra vero amore quo pectora nostra Christus infundit, nos allicit. 
At vero et de hoc pariter articulo citato q. seq. commodior dabitur 
dicendi locus". 
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(61) Cfr. D. SOTO, O. C , II, q. 8; pp. 178-183. 
(62) D. SOTO, o. C , II, q. 7, a. 1; p. 172: "Lex nostra a veteri 
differt, quod cum ipsa scripta esset in tabulis lapideis: nostra tarnen 
in cordibus insculpta est. At vero conclusionis sensum patefacere, 
non est usque adeo pervium. August, enim lib. de spiritu et liter, 
capi. 21. hue tantum pertinere arbitratur, quod Charitas Dei, quae 
secundum Paulum et plenitudo et finis legis est, per Spiritum sanc-
tum, ut ait idem Apostolus, diffusa est in cordibus nostris. Quem 
quidem D. Tho. secutus, sic conclusionem interpretatur. Unaquaeque 
inquit, res, ut. 9. Eticor. auctor est Arist. illud esse videtur, quod in 
ea est potissimum: hoc autem in lege novi Testamenti est gratia 
Spiritus sancti, quae datur fidem Christi: virtusque est implendi 
legem: iuxta illud ad Rom. 8. Lex spiritus vitae in Christo Iesu libe-
ravit me a lege peccati et mortis: cum ergo gratia haec intus infun-
datur a Deo in corda nostra, fit ut lex ipsa principaliter sit in cor-
dibus infixa. Tametsi ilia quae credenda sunt et agenda in sacra nobis 
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Acerca de las distintas comparaciones entre la antigua 
y la nueva ley insistirá nuestro autor en diversos lugares 
con argumentos análogos a los aquí expresados (61). 
A nuestro entender las razones más convincentes de 
la necesidad de una ley divino-positiva se pueden resumir 
en el primer argumento: el del fin sobrenatural del hom-
bre, pues los demás son reductibles a este primero, puesto 
que si no tuviera el hombre que transcender la frontera de 
lo sobrenatural, las imperfecciones y lagunas legislativas 
humanas podrían subsanarse también con leyes humanas 
más perfectas. En definitiva, vemos aquí emerger todo el 
problema de la distinción entre orden sobrenatural y na-
tural, que nos lleva como de la mano a la misma razón 
de ser de la divina Revelación. 
2. — Ley evangélica. Caracteres diferenciales y definición 
Domingo de Soto consagra a esta temática la cuestión 
séptima del segundo libro del tratado De Iustitia et Iure. 
Aquí también utilizará el método de las distinciones para 
precisar bien los conceptos. Plantea la primera di feren-
ciación con respecto a la antigua ley. La ley evangélica 
se distinguirá de la antigua en que ésta fue escrita en 
tablas de piedra, mientras que aquélla fue impresa en 
los corazones de los hombres. Después expone sintética-
mente la doctrina tomista en este punto (62), para luego 
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dar de su cosecha una interpretación más amplia, como 
veremos seguidamente. 
Se distinguen en su pensamiento dos propiedades de la 
ley: una directiva, con la que el entendimiento se esclarece 
para que pueda dirigirse rectamente a su fin; y otra im-
pulsiva, con la que despierta y mueve la voluntad para 
obrar. 
Si se aplica la primera propiedad a la ley evangélica, 
no cabe duda que ésta se imprimió de modo particular en 
el corazón del hombre. Esto se explica si tenemos en cuen-
ta que a los antiguos —como gusta de l lamar Soto a los 
destinatarios de la antigua l ey— les fue dada la ley es-
crita en dos tablas de piedra; mientras que la nuestra fue 
predicada por el mismo Dios con su propia voz y la im-
primió en los hombres a través de su palabra y del poder 
de sus milagros. Pero además, esto no ocurrió sólo en el 
momento inicial de predicarse la nueva ley, sino que ac-
tualmente nos la imprime día a día, a la vez que despierta 
sobrenaturalmente en nosotros el asentimiento a la fe 
de las verdades reveladas (63) . 
Quedan así perfectamente diferenciadas ab initio am-
bas leyes en cuanto al modo de transmitirse; pero además, 
quoad nos, se acentúa la acción de Jesucristo imprimiendo 
la nueva ley en el alma y favoreciendo el asentimiento a 
la fe. De ahí la excelsa dignidad de esta ley evangélica, 
no sólo por la calidad del legislador, sino también por el 
modo de llevarse a cabo, pues se trata de un modo sobre-
natural y humano al mismo tiempo. 
pagina proponantur: Qua ratione secundario potest dici scripta". Cfr. 
S. Th., I-II, q. 106, a. 1. 
(63) D. SOTO, o. e, II, q. 7, a. 1; p. 173: "Doceri enim homo potest 
legem dupliciter. Uno modo scripturam legendo, atque altero vivam 
audiendo vocem. Atque hic est praestantior modus, quoniam auditus, 
ut libr. de sensu et sens, ait Philosophus, sensus est disciplinae. Et 
quidem antiquis priori modo data est lex: nempe in lapideis tabulis 
scripta, quam illic subditi intuentes sequerentur; nostram vero non 
sic scriptam Deus nobis de caelo misit, sed ipse inde delapsus viva 
voce in aures mortalium invulgavit, mentique impressit: hoc est ser-
monis energia, miraculorumque potentia persuasit. Neque vero hu-
mana tantum more illam nobis in dies insculpit verum et assensum 
fidei, quae superna nobis indicai, supernaturaliter nobis ingenerai". 
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(64) D. SOTO, o. C , ibid.; p. 173: "At quia ilia quae intellectui 
proponuntur in absentia Christi et Apostolorum, labi memoria pos-
sent, per accidens est scripta. Si enim vox Domini semper auribus 
nostris infonaret, nulla nobis opus esset scriptura". 
(65) D. SOTO, o. C , ibid.; p. 173: "Sed et quantum ad alteram 
legis virtutem ad agendum afficere permovere, pariter scripta est intus, 
quoniam legem ad finem praecipientis implere, nisi per gratiam et 
favorem Dei, non possumus. Lex etenim tantum ostendit quid agere 
debeamus, tollens subinde, ut supra diximus, excusationem; qua ra-
tione ait Paul, litteram occidere, sed virtus operandi per gratiam 
nobis et charitatem suppeditatur. Qua de causa subdit, Spiritus 
Sanctus viviflcat". 
(66) D. SOTO, O. C , II, q. 1. a. 2; p. 86: "Est ergo differentia quod 
illi (iusti) non per legis opera salvi fiebant, sed per fidem Iesu Christi 
futuri, cuius passione nitebantur iustorum merita. Nos vero per fidem 
eiusdem Christi praesentis in nostra lege... Et haec est perfectio qua 
lex nostra veteri praestat quantum ad moralia praecepta". 
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Todo lo dicho no obsta para que el mismo Cristo aso-
ciase a algunos colaboradores —los apóstoles y sus suce-
sores— para que le ayudasen en la predicación de la nueva 
ley. Y tampoco hay ningún reparo en admitir que dicha 
ley se transmitiera secundariamente por escrito con el fin 
de ayudar a la flaqueza de nuestra memoria (64) . 
En cuanto a la segunda propiedad de la ley, que es 
despertar y mover la voluntad a obrar, también fue de 
modo análogo impresa inter iormente; porque para obser-
var la ley evangélica, según la mente del Legislador divino, 
se requiere el concurso de la gracia y el auxilio divinos. 
Por contraste, la antigua ley mosaica no contenía en sí 
virtud ninguna para obrar, ya que la gracia fue traída por 
Cristo (65) . Y los que fueron justos bajo la antigua ley 
recibieron la gracia no en virtud de la ley de Moisés, sino 
en virtud de la fe en Cristo (66) . 
A manera de corolario podemos considerar igualmente 
con Soto, que si bien es cierto que en uno y otro Testamen-
to la impresión de la ley se realizaba por el mismo M e -
diador, sin embargo hay una diferencia, ya que en el 
Antiguo Testamento no se había hecho presente el M e -
diador, es decir, no había predicado por sí mismo, ni los 
sacramentos de aquella ley tenían la virtud de conferir 
la gracia porque aún no se había realizado la Pasión. En 
cambio, la nuestra ha sido dada por el mismo Cristo, y 
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además los sacramentos infunden en nosotros la gracia y 
la caridad. De aquí que haya de considerarse preferente-
mente la ley evangélica como impresa en los corazones, 
mientras que la antigua ley haya de considerarse pre fe-
rentemente escrita en tablas de piedra (67) . 
Otra característica diferenciadora de la ley evangélica 
cabe apreciarla en su virtud de justificar. Sobre este tema 
de la justificación ha escrito Soto brillantes páginas en 
otra obra suya (68) . En el tratado De Iustitia et Iure al 
estudiar esta cuestión reenvía al lector a la obra ante-
citada. El tema era candente entonces debido al enfren-
tamiento con los Reformadores. Por ello será un buen punto 
de referencia el sentido que le dé nuestro autor al término 
justificación. Admite un primer sentido propio y directo 
de justificación, como acto por medio del cual uno de in-
justo se hace justo. Y en un sentido más lato, entiende 
con esta palabra el crecimiento o desarrollo de la justi-
cia (69) . Pero bien se considere la justificación en un 
sentido como en otro, lo que se afirma muy rotundamente, 
es que se trata de una acción sobrenatural, y por tanto, 
sólo se consigue mediante la gracia de Dios y la justicia 
infusa (70) . 
(67) D. SOTO, O. C , II, q. 7. a. 1; p. 173: "Attamen cum tarn illic 
quam hic virtute unius mediatoris illa fiebat impressio, differentia 
est quod cum illic nondum ille mediator praesens esset, nempe ñeque 
per se ipse praedicasset, ñeque sacramenta illius legis virtutem pas-
sionis eius nondum exhibitae ad conferendam gratiam iuvissent: 
nostram vero et ipse Christus tradidisset nobis et Spiritus Sanctus 
Apostolis declarasset: ac perinde sacramenta eandem charitatem nobis 
et gratiam infundant: lex nostra mérito prae illa censetur in cordibus 
ingénita: sicuti illa erat in tabulis". 
(68) Cfr. D. SOTO, De natura et gratia, Paris, 1549. 
(69) D. SOTO, De Iustitia et Iure, II, q. 3, a. 2; p. 130: "Iustiflcatio 
ergo (ut. 2. libr. citato. cap. 6. dicebamus) si proprie et per se primo 
nomen accipias, idem est quod iustitiae factio, puta opus quo quis 
ex iniusto fit iustus. Sicuti calefactio est actio qua frigidum fit ca-
lidum. Nam huiusmodi nomina mutationem ínter dúo extrema signi-
ficant. Accipitur nihilominus paulo extensius pro augmento et quod 
Physici dicunt, intensione eiusdem iustitiae. Nam in formis quae lati-
tudinem habent, non solum inceptio, verum et progressio idem sorti-
tur nomen. Dicitur enim aqua calefieri quanto tempore fit calidior". 
(70) D. SOTO, o. c., ibid.; p. 130: "Quo fit ut utroque praedictorum 
modo iustiflcatio cum opus sit supranaturale, non nisi per gratiam Dei 




(71) D. SOTO, O. C , II, q. 7, a. 2; p. 174: "Lex Evangélica, si in-
ternam eius virtutem mediteris, hominem iustificat. At vero quoniam 
eadem virtus non solum evangélicos, sed et antiquos patres et qui 
sub lege naturae iuste vivebant, iustiflcabat". 
(72) D. SOTO, O. C , ibid.; p. 174: "Lex Evangélica ob id prae aliis 
censetur justificare quod auctor ipse gratiae cuius fide olim agebatur 
salus, lator fuit nostrae legis quam suo sanguine confirmavit, cuius 
pretio salvificam gratiam per eius sacramenta obtinemus". 
(73) D. SOTO, o. C , II, q. 7, a. 1; p. 172: "Primum lex haec (evan-
gélica) : ipsisimum est Evangelium". 
(74) Cfr. S. Th., I-II, q. 106, a. 3. 
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La ley evangélica, si nos atenemos a su virtud interna, 
justifica plenamente al hombre; no sólo al hombre que 
vive según el Evangelio, sino también a los antiquos patres 
y a quienes viv ían de acuerdo con la ley natural (71). La 
razón última estará en el mérito redentor de Cristo, que 
abarca en su economía salvífica tanto a los hombres del 
Nuevo como del Viejo Testamento. 
Cabe también decir a mayor abundamiento, que la ley 
evangélica justifica más que cualquier otra ley, porque el 
mismo autor de la gracia fue el dador de ella y la confir-
mó con su sangre, por cuyo precio obtenemos la gracia 
que salva, recibida a través de los sacramentos (72). 
El otro camino de acceso al concepto de ley evangélica, 
el de la definición, queda en nuestro autor enormemente 
simplificado. Para él la ley evangélica no es más que el 
"mismísimo Evange l io " (73) . 
3. — Promulgación. 
El punto de arranque para introducirse en esta temá-
tica lo realiza el teólogo segoviano a partir de la cuestión 
tomista: utrum lex nova debuerit dari a principio mun-
di(74). La respuesta es negat iva: No fue conveniente i lu-
minar a los hombres con la luz evangélica desde el pr in-
cipio del mundo, sino que fue mucho más prudente d i fe -
rirla durante muchos siglos. 
Esta conclusión se puede entender de dos maneras. 
Una en el sentido que no debió ser dada a conocer más 
que por Cristo, con cuya sangre habla de confirmarse. Y 
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en este sentido, sería lo mismo que preguntar si Cristo 
debió encarnarse inmediatamente en el principio del mun-
do. Otra, en el sentido de si era conveniente su promulga-
ción antes de la Encarnación y Redención de Cristo. A 
lo que responde Soto diciendo que no era conveniente (75) , 
y alega para ello tres razones tomadas del Angél ico: 
a) Porque la ley de la gracia, que es la ley evangé-
lica, no debía de producirse hasta que no desapareciera 
el obstáculo que le oponía el pecado. Y este obstáculo sólo 
desapareció con la muerte de Cristo. 
b) Porque Dios observó aquí el orden que sigue la 
naturaleza, que va de lo imperfecto a lo perfecto y, así 
como el maestro es superior al ayo, así también nuestra 
ley es superior a la antigua. 
c ) Porque dado que la nuestra es ley de gracia y, que 
el hombre sometido a la antigua ley no podía librarse del 
pecado, convenía que reconociera su debilidad y compren-
diera la necesidad que tenía de la gracia. Y por esta razón 
no sólo debió diferirse la promulgación del Evangelio, sino 
la misma Redención de Cristo (76) . 
Estrechamente unida con la promulgación está la pro-
blemática que se plantea acerca de la interpretación de 
Mt 24,14: "Este Evangel io del reino será predicado en todo 
el mundo y entonces llegará la consumación". Podríamos 
cuestionarnos ¿ha sido proclamado ya el Evangel io en todo 
(75) D. SOTO, O. C , II, q. 7, a. 2; p. 175: "Non decuit ab initio 
mundi Evangelicam legem mortalibus affulgere, sed multo fuit con-
sultius per tot diferri saecula. Ad intelligentiam autem conclusionem 
huius praenotandum est, duplicem esse quaestionis sensum, unum 
scilicet, supposito quod aedi non debuit nisi per Christum, cuius 
sanguinis effusione erat conflrmanda. Et tunc idem est quaerere ac 
si quaeratur utrum debuit Christus statim in mundi exordio carnem 
induere. Hunc autem sensum non est praesentis loci discutere. Dispu-
tatur namque a Divo Tho. 3. part. q. 1. Nosque art. ult. huius lib. 
rationes eiusmodi dilati temporis adducemus. Alter vero sensus est, 
utrum decuit legem Evangelicam dari ante Christi adventum, vel ante 
eius redemptionem. Et in hoc sensu respondetur non expedisse. Cuius 
très rationes assignat D. Thomas". 
(76) Cfr. S. Th., I-II, q. 106, a. 3. 
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el mundo? Si es así ¿Cómo es que no hemos llegado a la 
consumación final? 
El teólogo segoviano cita con Santo Tomás la autori-
dad de S. Juan Crisòstomo cuando dice que el Señor está 
hablando aquí no tanto del fin del mundo, como de la 
destrucción de Jerusalén, según las palabras proféticas 
de S. Pablo en Rom 10,18. Por otro lado, tiene en cuenta 
las palabras de S. Agustín, que manifiesta no haberse 
cumplido este vaticinio en vida del Apóstol. Para mayor 
esclarecimiento de este punto trae a colación los dos modos 
de interpretar esta perícopa por S. Jerónimo: Uno que 
el nombre de cristiano llegue a conocimiento de todos, y 
esto podía haber ocurrido ya en t iempo de los Apóstoles; 
y otro modo, que esta fe haya sido predicada con tal efi-
cacia que puedan declararse culpables todos los que no la 
recibieron. Y en este sentido ha de sostenerse con S. Agus-
tín que el Evangel io no se había divulgado todavía en el 
mundo. De aquí deducirá Santo Tomás que si la predica-
ción del Evangel io ha de interpretarse del primer modo 
ha de entenderse que se siguió el fin, la caída de Jeru-
salén. Y cuando llegue a cumplirse del segundo modo será 
el fin del mundo (77) . 
(77) D. SOTO, O. C, II, q. 7, a. 4; p. 178: "ut Chysostomus et alii 
interpretantur, non tam de fine mundi quam Hierosolymitana ever-
sione illic loquebatur. Unde statim subdit: cum ergo videritis... Quo 
circa idem Chrysostomus ante illam subversionem opinatur Evange-
lium fuisse praedicatum in universo orbe, secundum propheticum 
verbum quod ad Romanos 10. citavit Apostolus: In omnem terram 
exivit sonus eorum... Tametsi Augustinus in eadem epistola conten-
dat nondum tune temporis Pauli impletum fuisse vaticinium illud 
quamvis per verbum praeteriti fuerit prolatum. Quoniam et Propheta 
similiter illud protulit, et tamen aetate sua nondum erat impletum. 
Hieronymus autem super eundem locum Matthaei litem per hanc 
distinctionem conatur dirimere. Evangelium dupliciter intelligi potest 
divulgari: uno modo ita ut fama christiani nominis evolet. Et hoc 
modo fieri potuit, ut apostolorum saeculo eadem fama a gente in 
gentem per ora delata in universum permanaverit orbem, non tamen 
cum illa energia ut Christi fides universis persuaderetur. Alio ergo 
modo contingit ut cum effectu sic praedicetur fides, ut in culpa 
omnes constituât, qui eam non recipiunt. Et hoc modo tenendum est 
cum Augustino quod nondum fuerit Evangelium universo orbi evul-
gatum. Unde infert sanctus Thomas, quod si priori modo praedicatio 
Evangelii intelligatur, subintelligendum est cum Chrysostomo tune 
subsequutum esse finem, hoc est, Hierosolymorum excidium. Postquam 
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Se podrían igualmente recordar en este lugar algunos 
otros aspectos de la promulgación que señalamos con an-
terioridad bajo otro punto de vista. En este sentido cabría 
poner de manifiesto nuevamente, que la promulgación de 
la ley evangélica se ha hecho a través de la predicación 
del mismo Cristo y de los Apóstoles y sus sucesores, aun-
que secundariamente quedara constancia de ella por es-
crito; sin olvidar la ayuda de la gracia para cumplirla. 
También en esta misma línea se puede aducir la conclu-
sión de que ésta es una ley que se imprime en el corazón 
del hombre. 
4. — Contenido de la nueva ley. 
Conviene asentar un presupuesto que el Aquinate sos-
tiene cuando comienza la exposición De his quae conti-
nentur in lege nova: que la nueva ley consiste principal-
mente en la gracia del Espíritu Santo (78). Y en función 
de la gracia se han de entender todas aquellas cosas que 
Soto enumera en el contenido de la nueva ley, a saber, 
los mandamientos, los sacramentos y los consejos, a los 
que han de ajustarse tanto nuestros actos exteriores como 
los interiores (79) . 
En relación con los actos exteriores (80) ordenados por 
la nueva ley, parece que de las ideas sotianas se puede 
afirmar este principio: la nueva ley ha impuesto sólo los 
actos exteriores imprescindibles para realizar sus propios 
fines sobrenaturales. 
vero posteriori modo universum orbem compleverit, tune demum 
subsequetur mundi consummatio". 
(78) Cfr. S. Th., I -II , q. 108, a. 1. 
(79) D . SOTO, O. C , I I , q. 9, a. 1; p. 183: "Postrema quaestio de 
lege nova, atque adeo de tota legum materia movetur de his quae 
eadem Evangelica lege constituta sunt : quorum sunt tria genera : nempe 
Praecepta, sacramenta et Consilia, quibus instituimur tarn quam ad 
extera opera quam etiam quantum ad internos animi motus". 
(80) Nuestro autor reúne en un primer artículo: utrum lex nova 
actus exteriores sufficienti ordine ìnstituerit, lo que Santo Tomás 
divide en dos (S. Th., I-II, q. 108, aa. 1-2). Consideramos un acierto 
expositivo este proceder del teólogo segoviano, que facilita la síntesis 
del pensamiento tomista. 
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(81) D. SOTO, o. C, ibid.; pp. 183-184: "In operibus exterioribus 
primiun omnium lex Evangelica ceu fundamenta providentissime iecit 
Septem sacramenta. Tria enim operum genera in fronte quaestionis 
tetigimus: scilicet sacramenta, et moralium praecepta et Consilia. 
Probatur conclusio. Gratia in qua legis substantia consistit... Et quo-
niam Deus supernaturalia ipsa ea suavitate disponit ut ad modum 
naturae nostrae nobis participentur, nostra autem cognitio a sensibus 
incipit, decuit eandem gratiam per exteriora nobis Signa suppeditari 
ut per illa tum certi pro captu nostro efficeremur nostrae salutis: 
tum etiam noster excitaretur animus ad divinum cultum". 
(82) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 184: "Non decuit maiestatem ac liber-
tatem Evangelicae legis ut alia sacra, et observantiae, et cerimoniae 
per ipsam instituerentur, quam quae eisdem administrandis sacra-
mentis necessariae erant: sed hoc debuit Ecclesiae prudentiae commi-
ti. Probatur conclusio ex differentia inter statum antiquae legis et 
nostrum. Populus enim ille, ut identidem ex Apostolo adnotavimus, 
erat sicut in puerili aetate paedagogo, nondum virili prudentia prae-
ditus: et praeterea flguras umbrasque gerebat futurarum veritatum... 
Christiana vero familia, tum aetate et prudentia provectior; atque 
adeo idonea cui traderetur haereditas, tum etiam cui per suas cere-
monias non alium Messiam deberet praefigurare, non erat cur de 
eiusmodi ceremoniis tarn peculiariter erudiretur, sed id muneris Ec-
clesiae concrederetur. Atque eo potissimum quod munus illud Christus 
Spiritui Sancto dimisit, quem venturum pollicitus est, ut eandem 
sanctam Ecclesiam doceret omnem veritatem". 
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Dentro de los actos externos que nos transmiten la 
gracia, colocará nuestro teólogo a los sacramentos. Nos 
dirá que la ley evangélica ha puesto como fundamento de 
las obras exteriores a los siete sacramentos. Y esto es así, 
porque la gracia constituye la esencia de la nueva ley, 
que se nos transmite precisamente por medio de los sa-
cramentos (81) . Pero no decía bien con la excelencia y 
dignidad de esta ley, que ella misma instituyera más cosas 
sagradas, ceremonias y observancias que las estrictamente 
necesarias para la administración de los sacramentos; 
dejando ulteriores determinaciones a la Iglesia, ya que el 
pueblo cristiano, por haber l legado a la edad adulta y 
gozar de mayor prudencia, no necesitaba de detalladas 
exposiciones ceremoniales, como necesitó el pueblo de I s -
rael, por no haber llegado a esa madurez (82) . 
Los mandamientos fueron impuestos igualmente por la 
nueva ley, debido a la necesidad de imperar aquellas obras 
que tienen conexión necesaria con la gracia y de prohibir 
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las que le contrarían. Y estas obras son las que se enseñan 
implícita o explícitamente en el Decálogo (83) . 
En relación con los actos interiores, la ley evangélica es 
rica en determinaciones; pero sin duda se pueden resumir, 
como hace Soto, en las Bienaventuranzas. Junto a esta 
enseñanza, que tiene una razón de ser programática en 
referencia al ñn del hombre indicará también las deter-
minaciones de carácter ejecutivo, entre las que se pueden 
destacar: la purificación del corazón, la rectificación de 
la intención, los deberes de la caridad para con el prój imo 
y para con Dios, y la oración (84) . 
(83) D. SOTO, o. C , ibid.; p. 184: "Necessarium fuit ut lex Evan-
gelica opera quae necessariam habent conexionem ad gratiam per se 
praeciperet, et quae illi obstant prohiberet: haec autem sunt quae 
Decalogus nobis exhibet, et quae ibi impliciter continentur: hoc est 
necessaria consequentia inde colliguntur, quorum quaestio. 3. tres gra-
dus distinximus. Conclusio est manifesta: nam legislatoris prudentia 
in necesariis non debet deßcere". 
(84) D. SOTO, o. e, II, q. 9, a. 2; p. 186: "Ad quaestionem quanam 
alia conclusione respondeam quam quod in ilio Sermone (in monte) 
quo Christus leges universo orbi tulit, universos humanos mores intus 
et incute perfectissime informaverit... Beati pauperes spiritu: contra 
illos qui foelicitatem, ut. I. Etic. ait Aristote. in divitiis collocave-
runt. Beati mites: contra illos qui illam statuerant in honoribus. Beati 
qui lugent: adversus eos qui illam posuerunt in deliciis... Deinde 
intus nostros animos, unde operum radix procedit in ordine ad seip-
sos, quantum ad duo quae virtuti sunt necessaria, instituit. Primum 
ex parte obiecti: nempe ut non solum a malis operibus, qualia sunt 
homicidium, adulterium et similia, abstinemus: verum et ad ipsorum 
affectibus simus perpurgati. Qui irascitur fratri suo: et Qui viderit 
mulierem etc. nam scrutator cordium Deus, interna pectora prae 
cunctis operibus habet grata. Praeterea et intentionem finis, unde 
laus maxime aut vituperium operis emanant, rectificavit: nimirum 
cavere iubens ne quid causa humanae gloriolae agamus, ne mercedem, 
quam ipse nobis optat cumulatissimam conferre, ab hominibus praes-
tolantes, potissimo frustremur praemio. Praeterea descendit ad im-
tuendum homines quibus offìciis erga proximum se debeant gerere. 
Primum ne officium usurpantes Dei, de occultìs eius gestis iudicemus: 
quod quidem iudicium cum causam nobis offerat proximum nostrum 
aut odiendi, aut contemnendi, iniurium est ac nocuum. Mox ut neque 
in sacrorum iniuriam, quae ad Deum pertinent negligentes simus: 
nempe ne ineptis ilia at inidoneis, ceu porcis commitamus. Et super 
omnia adeo curavit nostram dilatare charitatem, ut usque ad inimi-
cos pertingere. Postremo denique docuit quemadmodum absque divino 
favore sanetissimae legis mandata implere nequimus. Unde sit, Pe-
tite et accipietis: pulsate et aperiet vobis". 
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(85) D. SOTO, O. C , II, q. 9, a. 3; p. 188: "Hoc inter consiliorum 
opera et ea quae sunt in praecepto interest, quod praeceptorum opera 
sunt de necessitate salutis: opera vero consiliorum sunt super ero-
gationis officia per quae expeditius ad charitatis perfectionem perve-
n i t e : cum ergo inter legem veterem et novam hoc fuerit interstium, 
quod ilia erat servitutis et timoris: nostra vero, lex libertatis" 
(86) D. SOTO, o. c, ibid.; p. 189: "Consilia evangelica atque adeo 
omnia naturalia ad tria reducuntur genera: scilicet, paupertatis, con-
tinentiae et obedientiae. Probatur. Consilia, ut proxima conclusione 
assertum est, sunt ilia per quae homo expeditius ad charitatis per-
fectionem progreditur: est autem homo inter spiritualia bona, quibus 
charitas comparatur, et temporalia, quibus eiusdem charitatis via 
impeditur, sic canstitutus, ut quo illis proprius accedit, a tempora-
libus longius absit: et vice versa: temporalium autem, ut nuperrime 
adnotabamus, tria sunt genera: scilicet, concupiscentia carnis, con-
cupiscentia oculorum, et superbia vitae. Quapropter qui in huiusmodi 
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Por último, los consejos incluidos en la ley evangélica. 
La diferencia entre consejos y preceptos, radica en que 
los actos de los preceptos son necesarios para la salvación, 
y los de los consejos son —según nuestro autor— de su-
pererogación. Considerará además, que la inserción de los 
consejos en la nueva ley supone una demostración de 
mayor l ibertad frente a la antigua (85). 
Nuestro teólogo reducirá los consejos evangélicos a tres 
clases: pobreza, castidad y obediencia. Su argumento se 
apoya en la afirmación de que los consejos l levan más 
fáci lmente a la perfección de la caridad. Entiende que el 
hombre está situado de tal manera entre los bienes espi-
rituales —con los que adquiere la caridad—, y los tempo-
rales —que obstruyen la senda de la caridad—, que cuanto 
más se acerca a los espirituales, más se aleja de los t em-
porales y al contrario. Y como los bienes temporales son 
de tres clases: concupiscencia de la carne, concupiscencia 
de los ojos y soberbia de la vida; quien pone su fin en estos 
bienes se priva por completo de la caridad. Por esta causa 
se nos enseña a hacer buen uso de ellos por medio de los 
mandamientos; pero el apartar totalmente el corazón de 
ellos no es posible a todos. De ahí que Cristo dejara estas 
cosas sólo a título de consejo para quien quisiera pract i -
carlas. Estos consejos se contrapondrán a la triple con-
cupiscencia, y con ellos el hombre abdicará de la mis-
ma (86). 
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Esta doctrina, en síntesis, es la misma del Angél ico (87) 
y la común de su tiempo. Esto no es óbice para que desde 
una óptica actual se puedan hacer algunas precisiones 
sobre la reducción de los consejos evangélicos a tria ge-
nera (88) , o sobre la concepción que tiene de los bienes 
temporales (89) , pero no hemos de olvidar las coordena-
das históricas en que viv ió nuestro teólogo, y que explican 
en buena parte, su modo de concebir los consejos evan-
gélicos. 
sic finem constltuit ut regulas vitae secundum istorum affectum ins-
tituât prorsus sit charitatis expers: ob idque per praecepta institui-
mur ut debite ac iuste illis ex praescripto utamur: ánimos vero ab 
illis prorsus evellere, non est cunctis, imo ñeque multis in hoc saeculo 
possibile. Quare sub consilio Christus id cuicumque reliquit, ut qui 
capere posset, caperet. Per paupertatem autem abdicamus a nobis 
oculorum concupiscentiam, hoc est facultates ac divitias: per conti-
nentiam vero concupiscibilia oculorum, hoc est tactus delitias: sed 
per obedientiam, oculorum superbiam, hoc est honores, et mundi 
fastus". 
(87) Cfr. S. Th., I-II, q. 108, a. 4. No obstante, cabe señalar al-
guna diferencia. En Santo Tomás apreciamos una matización de los 
bona autem huius mundi, quae pertinent ad usum humanae vitae, 
que no se da en el teólogo segoviano, puesto que reduce los bienes 
temporales a la tríada negativa de las concupiscencias. 
(88) A nuestro entender, la reducción de los consejos evangélicos 
a tres especies —aún siendo legítima— parece que no concuerda mu-
cho con el propio pensamiento del autor, cuando dice hablando de 
la obediencia: quae votorum supremum est, atque aliorum finis (D. 
SOTO, O. C , ibid.; p. 189). Es decir, que puestos a reducir, nos po-
dríamos quedar con la obediencia, ya que su materia y su finalidad 
abarcan a los demás consejos. 
(89) Según nuestro parecer, la plena equiparación de los bienes 
temporales a la triple concupiscencia, no resulta del todo ajustada a 
la realidad. Sin embargo, alguien nos podría decir que Soto lo único 
que hace es una simple transposición del término "mundo" de la 
perícopa de 1 Jn 2,16, a los llamados "bienes temporales". Pero esto no 
nos parece congruente con el sentido literal de las palabras "mundo" 
y "bienes temporales". 
También nos ofrece alguna reserva, la presentación dilemática 
entre los bienes espirituales y los temporales en relación con la ca-
ridad. Pensamos que una concepción más amplia de los bona tem-
poraria y de la noción de mundus habría supuesto en nuestro autor 
un planteamiento radicalmente diverso del que nos presenta. Una 
explicación, sin embargo, de esta postura teológica-ascética de Soto 
podría intentarse desde el ámbito "religioso" del contemptus saecu-
li, en el que se desarrolló su vida. 
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III. — RELACIONES ENTRE LA LEY ETERNA Y LA EVANGÉLICA 
Hemos de consignar una primera apoyatura que nos 
permita fundar las relaciones existentes entre ambas l e -
yes. Este fulcro hay que situarlo en la ley eterna. Esta 
ley es en su misma esencia, fuente de donde brotan todas 
las leyes. Y la ley positivo-divina será una participación 
de aquélla, dada posteriormente a los hombres y grabada 
en sus corazones(90) . 
Con el fin de sintetizar mejor las relaciones estable-
ceremos unos criterios que nos servirán de fundamento 
para las mismas. 
A ) Con respecto al origen de las leyes. Tanto una 
como otra tienen a Dios por autor, pero de distinta ma-
nera. La ley eterna es concebida por Dios desde toda la 
eternidad, puesto que Dios es el supremo ordenador y 
gobernador de todas las cosas creadas (91) . 
La ley evangélica, en cambio, nos ha sido dada por 
Cristo y declarada a los Apóstoles por el Espíritu San-
to (92). Es claro que la aparición de la nueva ley " en el 
t i empo" supone ya una diferenciación capital respecto de 
la eterna, que supera por sí misma estas dimensiones 
temporales. La proclamación en el t iempo de la ley evan-
gélica por Cristo, supone la intervención de la Humanidad 
Santísima del Verbo encarnado en toda la economía sal-
vífica, aunque sea debido a su divinidad lo que haga que 
esta ley pueda titularse di vino-positiva. 
B ) En razón de los distintos fines de ambas leyes. La 
ley eterna tiene una finalidad que transciende, o mejor 
dicho, reúne los últimos fines de todas las leyes, bien sea 
en el orden de la naturaleza o en el de la sobrenaturaleza. 
(90) D. SOTO, O. C , II, q. 1. a. 1; p. 82: "Aeterna est sua ipsius 
essentia: quae fons est abyssusque luminum, unde omnis scientia, 
lexque promanat: divina vero positiva, est illius participatio, nobis 
porro data, in quae nostris cordibus, uti ait ad Corint. Paulus, scripta". 
(91) Cfr. D. SOTO, o. c, I, q. 3. a. 2; p, 23, Vid, supra nt, 14, 
(92) Cfr. D. SOTO, O. C, II, q. 7, a. 1; p. 173, Vid, supra nt, 66, 
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(93) Cfr. D . SOTO, O. C , I I , q. 1, a. 1; pp. 82-83, Vid, supra nt, 54, 
Aunque esta argumentación convenga según Soto a la ley antigua, 
se puede aplicar de modo eminente a la ley evangélica. Es más, en 
orden al fin sobrenatural, la nueva ley vino a completar a la antigua, 
tanto respecto a la justificación, como respecto a los mandatarios y 
medios de santificación. 
(94) Cfr. D . SOTO, O. C , I , q. 3, a. 2; p. 23, Vid, supra nt, 22, 
(95) Cfr. D. SOTO, O. C , ibid.; p. 23. Vid, supra nt, 22, 90, 
(96) Cfr. D . SOTO, O. C, ibid.; p. 23. Vid,, supra nt, 26, 
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La ley evangélica, sin embargo, se dirige exclusivamente 
a un fin sobrenatural. La razón es obvia. Si nuestra na-
turaleza no hubiese sido elevada a un fin más alto que 
el natural, tampoco tendría necesidad ni de un conoci-
miento superior, ni de una ley así mismo más elevada; 
pero habiéndose verificado ese supuesto, necesita de la 
ayuda de dicha ley para alcanzar ese fin sobrenatural (93). 
C ) En virtud de la promulgación. Y a hemos observado 
anteriormente en la ley eterna el doble modo de entender 
su promulgación: como anuncio y como audición de los 
subditos. En relación con el primer modo, la ley eterna 
tuvo una promulgación eterna, y con respecto al segundo, 
tuvo una promulgación temporal, a partir del principio 
del mundo, mediante la ley natural (94) . 
La ley nueva no tuvo, por el contrario, ni una promul-
gación eterna, ni tampoco en el principio del mundo. Su 
momento histórico está circunscrito a la venida de Cristo. 
Antes de este hecho no fue conveniente que se comuni-
cara esta ley a los hombres. 
También se pueden señalar diferencias en lo referente 
a los modos de efectuarse la promulgación. En este senti-
do, la ley eterna se dio a conocer desde el principio del 
mundo mediante la ley natural, mientras que la evangé-
lica nos la manifestó el mismo Verbo hecho hombre (95) . 
El modo de darse a conocer la ley eterna varía tam-
bién según el tipo de subditos y la situación en que se 
encuentran. Los bienaventurados y los ángeles la cono-
cen mediante la esencia divina. Los viatores, sin embar-
go, la percibimos por su irradiación, es decir, por sus 
efectos (96) . Los hombres conocemos la ley evangélica por 
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medio de la predicación de Cristo y de su acción impresora 
en nuestros corazones; y esto, tanto en el terreno del co -
nocimiento como en el del obrar (97) . 
Como se desprende de lo dicho, la ley eterna y la evan-
gélica tienen diferencias acusadas en cuanto a su pro-
mulgación, aunque tengan un sustrato común. Y si en 
puridad toda ley —por el mero hecho de serlo— participa 
de la ley eterna, no cabe duda que en la ley evangélica 
esta participación es muy superior y eminente a cualquier 
otra. Esto se aprecia también en el modo de promulgarse 
y en la persona que la realiza. 
D ) En función del contenido. También aquí es clara 
la diferenciación. La ley eterna tiene un contenido univer-
sal que abarca todas las acciones de los seres creados. 
Recordemos a este propósito el dicho del Angél ico: "Dios 
por lo mismo que es el primer autor de todas las cosas, 
es también el gobernador supremo de e l las" (98) . 
La ley evangélica tendrá un contenido más específico 
y l imitado: mandamientos, sacramentos y consejos; en-
tendidos como actos externos e internos (99) . 
A l comparar uno y otro contenidos se observa t am-
bién una relación entre la ley eterna y la evangélica que 
se podría hacer semejante —si se nos permite la expre-
sión— a la que se da entre el todo y la parte. En defini-
tiva, la relación fundamental entre ambas leyes es la de 
participación de la ley evangélica en la eterna. 
DE LEGE AETERNA ET LEGE EVANGÉLICA EARUMQUE ÍNTER SE 
RELATIONIBTJS APTJD DOMINGO DE SOTO 
(Summarium) 
Consideratur primo quo modo a Soto intellegatur lex ae-
terna: eius natura, notae propriae, promulgatio, eius virtus 
dynamismum creaturarum ordinans, indolesque primigenia 
ceteras leges fundan s. 
(97) Cfr. D. SOTO, O. C , II, q. 7, a. 1; p. 172, Vid, supra nt, 62, 
(98) Cfr. S. TU., I -II , q. 93, a. 1. 
(99) Cfr. D. SOTO, O. C, II, q. 9, a. 1; p. 183, Vid, supra nt, 78, 
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Deinde legis evangelicae conceptio exponitur: necessitas, 
proprietates, promulgano, ea tandem quae lex evangelica 
complectitur. 
His conceptibus enodatis, mutuae utriusque legis rela-
tiones perpenduntur. 
Oportet ante notare aliquod quasi fulcrum quo omnes 
relationes utriusque legis sustentantur : legem aeternam 
ipsa sua essentia fontem esse cunctarum legum. 
Hae ergo —inter ceteras— relationes significante: 
1) Quod ad legum originem attinet. Utraque lex Deum 
habet auctorem, quamvis diverso modo. 
Legem aeternam Deus ab aeterno concepit, quoniam ipse 
est omnium rerum creatarum rector ac gubernator su-
premus. 
Lex vero evangelica nobis a Christo data est. Quod 
autem lex nova apparuerit "in tempore", summam indicat 
diversitatem ab aeterna, quae per semet ipsam tempora 
transcendit. Legis evangelicae a Christo in tempore latio 
interventum Sanctissimae Humanitatis Verbi Incarnati in 
universam salutis oeconomiam sequitur, quamvis ob eius 
Divinitatem haec lex divina-positiva appellari possit. 
2) Quod ad scopum. Finis legis aeternae ultimum finem 
omnium legum, sive in ordine naturali aut supernaturali, 
transcendit vel, melius dicam, in se complectitur. 
Lex vero evangelica tantummodo finem supernaturalem 
intenda. Causa patet. Si humana natura ad finem altiorem 
naturali non fuisset elata, nullius altioris cognitionis aut 
legis egeret; peracta tarnen elatione, indiget hac lege ad 
finem supernaturalem obtinendum. 
3) Quantum ad promulgationem. Legis aeternae pro-
mulgano dupliciter intellegi potest: tamquam "nuntium" et 
tamquam "auditio" a subditis. Quantum ad primum, lex 
aeterna ab aeterno promulgata fuit; quantum ad alteram, 
in tempore, ineunte mundo, per legem naturalem. 
Lex autem nova nec ab aeterno nec ab ineunte mundo 
est promulgata; modo, adveniente Verbo divino, incepit. 




Notatur etiam differentia quantum ad medium quo haec 
promulgano perficitur: lex aeterna ab initio mundi per 
legem naturalem manifestata est, legem evangelicam ipsum 
Verbum caro factum protulit. 
Modus legis aeternae cognoscendae pro subditorum con-
dicione relate ad Patriam variatur: ab angelis ac beatis per 
divinam essentiam, a viatoribus per effectus percipitur. Le-
gem evangelicam homines cognoscimus per Christi verba 
perque eiusdem corda nostra conformantem actionem tarn 
in campo cognitionis quam volitìonìs. 
Ex dictis patet legem aeternam atque evangelicam, quod 
ad promulgationem spectat, notabiles differentias ostende-
re, quamvis simul in aliis concordent. Quod si lex quaecum-
que —quia lex est— legem aeternam participât, participatio 
evangelicae multo nobilior ac dignior quavis alia apparet. 
Id non tantum promulgations modo, sed et persona a qua 
veragitur, clarescit. 
4) Quantum ad ea quae utraque lex complectitur. Etiam 
de his est clara diversitas. Lex aeterna comprehensionem 
habet universalem, omnes actus omnium creaturarum am-
plectentem. Ad rem, Angelicus: "Deus autem per suam sa-
pientiam conditor est universarum... Est etiam gubernator 
omnium actuum et motionum quae inveniuntur in singulis 
creaturis" (S. Th., / - 7 7 , q. 93, a. 1). 
Materia legis evangelicae minutatim proponitur: man-
data, sacramenta, Consilia, quae actum et exteriorem et 
interiorem contemplantur. 
Utraque lege collata quantum ad ea quae unaquaeque 
continet, similis relatio, si ita loqui liceat, appareret ei quae 
adest inter totum ac partem; harum enim legum relatio 
praecipua tandem aliquando in eo est quod lex evangelica 
legem aeternam participât. 
